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A lgo 4 a e  puede in teresar a  los aficionad os 
de este ¿ ra n  torero  es siem pre em ocionante

U na an écd o ta . U na v ida. L a  
n ta er ie  e s  an a  a n écd o ta  en  p e ­
r e n n e  s i le n c io . A nte e l  ca d á v er  
d e  Ig n a c io  S á n ch ez  M ejia s , en ­
v u elto  en  una sában a , r e co rd á b a ­
m os v ar ia s , m ú ltip les an écd o tas  
d e  su  v id a . Y c o m o  ro sa r io  p o s ­
tu m o . las íb a m o s  d esgran an do en  
n u estro  c e r e b r o ,  en  tanto qu e  
h o m b r e s  h e c h o s  y d e r e c h o s  en ­
traban  y  sa lían  d e  pu n tilla s  p o r  
a q u e lla s  g a le r ía s  cu rvadas d e l  S a­
n a tor io , d o n d e  a n a  e s t e la  d e  lá ­
g r im a s y  so llo z o s  n os llev a b a  a l 
rec in to  d e  la  d esesp eran za .

S o ñ á b a m o s  en  s e c r e to . C o m o  
su eñ an  lo s  en a m o ra d o s  d e  un 
id ea l,  y  co n  e l  r e c u erd o  d e  las 
a n écd o ta s  d e  su  v id a , p re ten d ía ­
m os d a r  hálito  id ea l a  a q u e l c u er ­
p o  in er te . E í ton o ro sa  d e  la  a n é c ­
dota  op tim ista , a l c h o c a r  con  el 
c o lo r  d e  c e r a  v irg en  d e  aq u ella  
¡r e n te  c r e a d a  p ara  e l  d e s p e ¡o ,  se 
ro m p ía  en  h a c e s  d e  luz, q u e  iban  
a  m orir , m arch ito s , en  e l  claro  
so l a g o s teñ o , qu e  en trara  p o r  e l  
ven tan a l d e  la  cám ara  m ortu oria ,
; S i (es d ié r a m o s  v ida  '. V am os a 
in ten tarlo . Ya q u e  n u estra  im p o­
ten c ia  n o  v alga , e n  n u estra  p e -

q u eñ ez  m orta l, para  es t im u lar  la  
r e su r re c c ió n  d e  la  c a rn e , estim u ­
le m o s  la  re su r re c c ió n  d e l  e sp ír i­
tu . qu e  n o  otra co sa  e s  e l  r e ­
cu erd o . y  coníú'niioíes a u sted es  
u n as a n écd o ta s  d e  la  v id a  in éd ita  
d e  Ig n a c io , co n tr ib u irem o s a  la  
m ayor o fr en d a  d e l  t o r e ro  m u erto . 
A la  o fr e n d a  p óstu m a, q u e  só lo  
e s  d a b le  a  los h é r o e s .  L a  o fr en d a  
d e l  r e co n o c im ien to  s in c e r o , d e  
su s  s in c e ra s  v irtu des. P o r  e llo , 
e s ta  in fo rm a c ió n  ex ten sa  q u e  n os  
p ro p o n em o s  n o  e s  an a  cu rio sa  
in terp retac ión , n i un fr a n c o  r e ­
p o r ta je  ; e s  ay u d ar a  record ar , 
con  p a la b ra s  y g es to s  d e  Ignacio , 
la  v ida  to r e ra  de S á n c h ez  M efias.

Q u e n o  o s  in te re sa ,  ¡ b u en o  ; 
d e fe c to  d e  n u estra  p ro p ia  in capa- 
dad. Q u e o s  interesa ; p u es  v e ­
rem o s  c o lm a d o s  n u estros  d es eo s .  
Q u e no. so n  o tros  qu e con tribu ir  
a q u e  s e  le  haga  ¡usticia , en  esa  
h ora  ú ltim a, en  qu e  p o r  lo  g e n e ­
ral s e  míenle m ás, q u e  en  la  h o ­
ra d e  lo s  tr iu n fos  ferrenos. ; Q ue  
ya e s  m en tir  !

S á n c h ez  M efias. s o b r e  todo  m e­
r e c e ,  d e s p u é s  d e m u erto , e s te  
s en c illo  h o m en a ic .

U n h o m en a je  r e v e s t id o  d e  s in ­
cer id ad . ; Q ue no e s  p o c o  l

L O  Q U E  YO  F U I EN EL 

T O R E O

D E C L A R A C IO N E S IN ED ITA S 

DE IG N A C IO  SA N C H E Z  M E- 

JIA S

D ebajo, e l m ar. A lo le jos, co­
mo el e x  ¡ibr is  de dos sevillanos 
insignes, dos barquillas de vela, 
gem elas y airosas.

En la habitación del .hotel Ro­
ya!, que da a ese  mar azul y tran­
quilo com o la consciencia de una 
vestal, un torero y un periodista 
fraterno. El periodista, no hace al 
caso. El torero, no es otro que 
Sánchez M ejias.

El periodista, escucha ; e l tore­
ro, habla. Y habla m ucho, y muy 
pausado, recreándose en  e l azul 
del m ar, como si quisiera ganarle 
en com petencia de color, a sus 
ideas. La conversación, m ejo r di­
cho, e ! monólogo, surge lento, 
suave, como se  escapa el agua de 
la baja m ar, de las arenas cru- 
gientes de la p laya...

- - ¡L o  que yo fui en el to­
reo 1 ... Nadie ha querido saber­
lo. ¿ P a ra  q u é?  H e sido, sin  duda 
alguna, el torero m enos conoci­
do. N o han hecho más que colo­
carm e caretas. Y yo, no he hecho 
más que suplir con sonrisas los 
grites estridentes de : « ¿M e  co­
n o ces? , ¿ m e  conoces?i>

De mí se  han forjado todas las 
leyendas contrarias. Y contra 
ellas h e  tenido que luchar. He si­
do e l torero que ha practicado el 
toreo desde su  base. Prim ero,

.vi

aficionado c e r e b r a l ; luego, ban­
derillero, peón, lidiador, como 
quieras llamarme.

Nueve aflos de aprendizaje 
constante, al lado de grandes 
m aestros... ¡D esco llar al lado de 
M orenito de V alencia ! ¡ T ener
más temperamento que B la n q u e t!
¡ Sonreírm e algunas tardes de! 
pobre y nunca bien llorado 
M a e r a !

Luego, novillero en  celo  ; más 
tarde, matador de toros ; después, 
contendiente de José  y de Ju an ...

L a  n ota  caracleris lica  de SANCHEZ M EJIAS está en este p a r  de banderU las la tard e  de apoteosis enSanSebaslián . don de Ign acio  justificó una 
oez m ás. su arte, su v a lor  y su hom bría  recon ocida  p o r  todos com o lo m ás interesante de la  torería.—Foto Marín. : l
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Ignacio  Sánchez M ejias acude a  la p laza  de Teluán a  
presen ciar la  actuación  de D an iel L a ca  de l e n a .  Esia  

fo to  fu e  ob ien ida  p o r  B aldom cro.

Y después de todo esto, la leyen­
da negra diciendo de m í que i<yo 
era un torero torpe, que no tenía 
m ás que valor...»

Pero  qué más ; m ira : aquí en 
la intimidad te voy a confesar una 
cosa. Yo he sido, sin  duda algu­
na, el banderillero m ás grande de 
mi época. Q uinito, e l v iejo  Qui- 
nito, te podrá d ecir cuándo quie­
ras, si e s  verdad lo que te digo. 
Pues bien ; no ha salido al ruedo 
un loco cualquiera que haya h e­
cho unos espantijos con bande­
rillas, que no haya dicho de él 
la gente a  coro ; « ; Q ué buen 
banderillero 1 Banderillea igual 
que M ejias.»  No es esto una ta­
maña in justicia. P u es asi se  ha 
deslizado m i vida de torero. E s­
pinándome por en tre la broza de 
la injusticia.

-,Q u é ha podido influir para 
ella. Ign acio? ¿ T u  carácter indó­
mito. tu  espíritu reb elde?

— Pero si ése  es otro can tar,.. 
Si yo no he sido, ni soy m ás que 
un hom bre extraordinariamente 
efusivo. ¡ Si de mí han hecho 
siem pre lo  que han querido los 
que han andado a mi lado !

-  Pues en  algo tiene que estar 
el intríngulis.

—E stá ... en la  médula. Y o fui 
un torero que le caí mal a la 
prensa. Eso es todo. Y ella ayu­
dó 3 mi leyenda esquinada. Hoy 
dia, querido amigo, cuando yo 
veo a los toreros con toda  ̂la pren­
sa  a. su favor, cantándoles lo  que 
no e jecu tan , ocultándoles lo  que 
han ejecutado, m e digo a solas :

'•Dios m ío, adónde hubiera yo lle­
gado y qué dinero no hubiera yo 
ganado.» M ira : en m is tiempos 
de lucha, no sólo no me tomaban 
un céntim o en «la prensa», sino 
que había quien pagaba mi per- 
secusión . Hubo m om entos en que 
me sentí asflxiado. La leyenda 
forjada con el tem a de mi anti­
patía personal. llegó hasta el seno 
de mi familia. ¡ N o te digo m ás !

Y como todas las tardes, o casi 
todas, no hacía más que a rr im a r- ' 
rae al toro com o e l que m ás, y 
procurar torear com o el m ejor, 
no podían aniquilarm e de golpe 
y optaron por la consigna ésta, 
que era m i fatalidad.

«¿Q u ién , Sánchez M ejias?»  
«¡ T ien e  un valor enorm e, pero 
le  falta arte 1» Y con esta  falsilla 
s e  escribía en  todos los periódi­
cos. Y con esta  falsilla se  escri­
bía mi fama ; y con esta talsilla 
m e obligaban a dejarme pegar las 
17 cornadas que llevo sufridas 
hasta ahora. Y yo, en la plaza, no 

.h a c ia  m is  que m ed ita r: «P ero, 
Señor, el arte ¿ n o  e s  e l dominio 
bello  de una co sa? Yo no domino 
com o el que m ás e l toreo y de 
la forma bella en que lo hacen los 
otros ; entonces, ¿p o r qué me 
niegan a m í toda cualidad artís­
tic a ?

Aquí, en la intimidad de este 
momento, en  que tú no e re s  pe­
riodista ni yo torero, porque la 
corrida tarda unas horas, y ni tú 
tienes el disfraz de tu pluma ni yo 
el de mi traje  de luces, m ira esta 
fotografía, ¿ L a  v es?  ¿H u b o  en

e l toreo quién dibuja| 
ral con m ás arte, con 
ralidad y con más 
e se  p ase? ¡F í ja te  b ie n ! Pues 
este pase natural e s  m ío, de una 
corrida fam osa de Bilbao. Nadie, 
nadie, vió publicada esta foto. 
¿ P o r  qu é? Lo supe el otro día, 
por casualidad. Visitaba el gabi­
nete de uno de los m ejores fotó­
grafos de toros y toreros. E l ar­
tista, en plan de agrado, rae llevó 
a su  archivo. Allí vi una colec­
ción de fotos mías. Y entre mu­
chas buenas estaba este  p ase .n a­
tural.

- ¿ P o r  qué no publicastes nun­
ca esta foto?*—pregunté al amigo 
fotógrafo.

—Porque en tus tiem pos—me 
respondió se  pagaban tus fotos 
m alas más caras que las buenas, 
¿co m p ren d es? ¡Q u ién  no com­
prendía esto !

— ¿ Y  nunca reaccionastes con­
tra esto?

Ign acio  acom p añ ad o  de D íaz de M endoza, M aría Gue­
rrero  L ópez  y otros am igos, presen cia  e l en sayo  gene­

ra l  d e su obra  «Sin razón ».— Foto Alfonso.

ria en Salam anca y estuve co­
losal. Pero m ás colosal estuve 
con m i procedim iento de rectifi­
cación. Oportunam ente pagué a la 
prensa e l m ism o dinero que hu­
biera dado Jo sé . Por prim era vez 
«m e lei» en  los periódicos que 
Sánchez M ejias sabia torear co­
mo el m ejor. Pues bien ; al año 
siguiente vino la  em presa de Sa­
lam anca—entonces no se  cono­
cían los em presarios por zonas— 
a verm e a  mi casa. El hecho era 
rarísimo.

Y digo raro , porque como mi 
cuñado, además de su  m érito in­
conm ensurable jam ás igualado por 
nadie, tenia todas las cosas que 
rodeaban al toreo tan m etidas en 
su  puño, que todas las em presas 
se doblegaban a ir  a casa de fñ- 
neda a buscar a Jo sé  y luego se  
acordaban del «cuñado de G alli­
to», que fué otras de m is  gabelas 
taurinas-

P ero, como te digo, esta em­
presa—e l Colón de lo s  em presa­
rios de aquella época— vino a ver­
m e para contratarm e directa­
m ente.

—¿  H abéis visto a Jo sé ?
— No. Porque, como otras fe­

rias, creem os contar con éi de 
antemano.

— ¿ Y  qué dinero le vais a dar 
a  G allito?

— P u es, sie te  mil pesetas, que 
es e l m áxim o de dinero.

— ¿ Y  a B elm en te?
— O tras sie te  m il pesetas.
-  P ues s i queréis contar con 

Sánchez M ejias tenéis q u e ' pa­

garle ocho mil quinientas pesetas.
1 Ni una m enos 1

Com o yo esperaba después de 
este diálogo, Jo sé  m e llam ó por 
teléfono. Ful a su  casa y a  pre­
sencia  de Pineda m e preguntó : 
¿ Q u é  te propones con la actitud 
adoptada con la em presa de Sa­
lam anca?

— Dos cosas, le  d ije sencilla­
m ente, poniendo a m is palabras 
toda la serenidad posible.

Prim era, ponerle m ás precio al 
toreo, co sa que debía se r  misión 
de tu apoderado, y segunda, de­
m ostrarte que con la prensa al 
lado, com o tú la  tienes, me será  
fácil llegar adonde quiero. Ya es­
toy harto de tanta persecución so­
lapada y de tanta intriga de pren­
sa dirigida por los que con ello 
creen  dem ostrarte m ás amistad.

—T u s palabras, Ignacio, pare­
ce  que son cosas de guerra y de 
pelea...

— Quizás. Ahora, que en este 
caso , pelearé con un enemigo de 
calidad, no con som bras ni con 
visiones.

Y desde aquella fecha, como te 
decía antes, m e aparté algo del 
toro y de la  plaza y m e acerqué a 
las redacciones de los periódicos. 
La partida estaba casi ganada. Y 
digo ca si, porque ya me' habian 
doblado m uchas bazas en  contra.

P or todo ello , y por m ás que 
m e .callo, nadie sabrá, ni ha sa­
bido nunca lo  que Ignacio fué en 
e l toreo ...

Jo s é  Gómez «G allito» doc­
tora  a  Sánchez M ejias en 
M adrid el d ía  5 de A bril 

de I920.-Folo  Alfonso.

— S i no reacciono m e muero.
Fué en m is últimos años de to­
rero. E n los años que logré reunir 
dinero. Ante tamaña asfixia, pro­
cu ré romper e l cerco  y logré te­
ner a mi lado y com prarlas a tres 
□ cuatro plum as de relieve. Con 
ellas m e fué bastante. Bastante 
para reu nir un capital, insuficien­
te para borrar e l criterio que ios 
públicos tenían de mi arte. La 
huella de la  difamación había he­
cho presa en la  masa popular.

Yo no podía ser m ás, m ientras 
viviera, que un torero torpe que 
exageraba su  valentía. ¡ Cóm o si 
una cosa ejecutada con valor no 
hubiera que cim entarla en el co­
nocim iento y en  el arte !

EN T IE M P O S  D E JO S E , YO 
P U S E  P R E C IO  A L T O R E O

Sánchez Mejias, Jose lilo , Ju an  A nlonio J a m b o  y  otro.’i O tro ejem plo que abona cuanto Sánchez M ejias, a com p añ ad o  d e  D o n  J u a n  Pedro D o -  
(¡inigos en una fiesta de cam po e l año ¡9lí).-V. S e r r a n t » .  te cuento es éste : T oreé una fe- mecg, en la f in ca  « Jan d illa» .— F o l o  D t i h o i s .
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«Granadino», negro, bragao. de la gan aderia  de A yala  
que causó la m uerte a  Ignacio  Sánchez Mejias.

—Y en ésta, tu nueva activi­
dad, ¿p ien sas como an tes?

— Pienso como se debe pensar. 
Al día.

L a  puerta se  entreabre. En e! 
aposento surge la figura simpáti­
ca  del apoderado de Ignacio. Un 
m uchacho que en fuerza de ac­
tuar en ¡oven, nunca podrá lle­
gar a viejo.

Sánchez M ejias, acodado en e! 
barandal del balcón del lujoso ho­
tel. mira al mar. El azul de sus 
ideas se m archa con el azul del 
m ar en un curioso fenómeno de 
esp ejism o. L a s dos barcas geme­
la s . con su s velas al viento, si­
gu en em parejadas en el mismo si­
tio . Parece como si no tuvieran 
prisa por avanzar.

Ignacio sale de su meditación 
y  pregunta :

—¿A rreg lastes bien eso, P ep e? 
¿ E s ta rá n  contentos? N o regatees 
dinero. V u elca las pesetas. Que 
qu iero  darm e e l gustazo, si me 
voy otra vez del toreo por mis 
p ies, legar a m is hijos una le­
yenda distinta a la que siempre 
m e persiguió. ; Q uiero que digan 
de m í hasta q u e ... soy simpá­
tico I

Porque eso de que yo sabia to­
rear y de que yo tenía y  tengo 
arte , ya veo que m e lo va dicien­
do ahora la gen te ... ¡ Y  debe ser 
porque lo van leyendo en los pe­
riód icos... 1

G U ILL O T IN A

NucBiroB tailcrca:

Bravo IHaríllo. .10
T e l é f o n o  4 2 1 2 4

PO R  Q U E  IG N A C IO  SA N C H EZ  

.M EJIA S V O L V IO  AL T O R E O

JO S E L IT O , M I H IJO , T IE N E  

E L  V E N EN O  D E L O S T O R O S ... 

S I A P IN O  M O N TA N O  T IE N E  

Q U E  L L E G A R  UN  H O M BR E  

D ESTR O Z A D O  A C O RN A D A S, 

Q U E  SE A  Y O ...

En la habitación núm ero uno 
del Sanatorio de los doctores 
C respo, donde Ignacio acaba de 
expirar, entra una m ujer. N o es 
la visita lírica  al torero muerto 
hecha por una hiperestésica de 
literatura. E s  una sencilla  m ujer 
que acaba de ser m adre hace 
unos dias, en  una celda cercana 
a ia que sirve de. m ansión de 
m uerte al torero.

—¿ Por qué este hom bre volve- 
ria al to reo?— exclam a como vi­
brante oración de despedida que 
ataja unas lágrim as...

Y  el gran periodista, Eduardo 
Palacio, que acompañó en los úl­
timos mom entos a su amigo, nos 
separa un poco, nos lleva a un 
rincón y nos lee a media voz unas 
cuartillas que al día siguiente ha­
bían de leerse  en 4  S  C.

Las cuartillas decían esto ;

i(Le veía entusiasm ado, radian­
te de satisfacción , contento al no­
tarse fuerte y seguro con los to­
ros, orgulloso de su  gran éxito, 
de las aclam aciones que le  hicie­
ran hacía una hora en  el Kur- 
saal las m isses que habían acudi­
do a un concurso, e tc ., etc.

- -Tú has vuelto a los toros por 
todo este estrépito, nada m ás. Sin

él te aburrías, casi té desespera­
bas, le dije.

Calló unos m om entos, y en se­
guida habló :

— El porqué m e visto otra vez 
de lu ces, no lo sabe nadie. Nadie. 
Aquí estam os dos hom bres. Uno 
va a hablar, y otro a  escuchar y 
a olvidar. ¿E n tie n d e s?  Mi ilusión 
es Jose liio , no ha cumplido dieci­
siete años y tiene dentro e i vbn 
neno de los toros. Discretam ente 
he querido apartarlo de ese ca­
mino por todos los m edios. Por 
todos. A bsolutam ente por todos. 
D ejé yo la profesión, se acahó el 
hablar de toros en m i casa, m e 
hic'e aficionado al fútbol, presidí 
un club , llevaba a m i chico a los 
partidos. Todo en vano.

~  Supe un día que andaba por 
los tentaderos, que s e  comentaba 
lo que hacia en eilos, la ruina, 
en fin. Le llam é, le exhorté. Dó-

rros. En aquel mom ento, mien­
tras m i m ujer estaba ajena a  lo 
que había pasado en  nuestra pla- 
cita, y a las angustias que por 
tanto le  aguardaban, tomé la re­
solución, diciendo para m i inte­
rior : S i a Pino .Montano tiene 
que llegar un hom bre destrozado^ 
que sea yo, como taqtas otras ve­
ces , pero no el h ijo  de e sa  mu­
je r  cuya vida conoce e l sabor de 
todas las amarguras del toreo.

-A hora ya lo sab es, y lo olvi­
darás antes de sa lir de aquí. Por 
eso h e vuelto a  vestirm e de lu ces. 
M ientras haga esto m i hijo, sabe 
bien que no puede torear, y en 
ese tiempo, otra afición, una m u­
je r, cualquier deporte, pueden 
matar en é l el gusanillo de la  afi­
ción. Eso es lo que le pido a 
Dios.»

De muy buena gana le hubiera 
releído estas cuartillas a aquella

el Sino, quedó planteado. Más 
tarde leíam os en L a  V'(>r esta be­
lla crónica de .Mayrai que nos re ­
cordó las palabras de Ig n a c io : 
¿V erdad  que estam os en Tala- 
vera?

«Ignacio Sánchez M ejias. Vién­
dolo desnudo, con ia carne como 
de madera de caoba, mostrando 
por la boca abierta, para morder 
a la M uerte, la dentadura de 
león — ¡recu erd o  y copia exacta, 
excepto e l tono dei color, de 
aquella otra escultura de m arSi 
yacente en la enferm ería de Ta­
layera : . he sentido una profun­
da em oción, que no era igual a 
la que experim enté distintas ve­
ce s  al contem plar los despojos de 
m uchos otros toreros abatidos 
por las astas del toro.

Sánchez M ejias. irónico, feroz, 
hom bre de aureola ro ja y de le-

Ignacio  d a  el segundo pase, en el estribo, en e l siguiente es a lcan zad o  y sufre la gra-  
oisim a h er id a  que le ocasion a  la m uerte.— Foto  (¡onzález Larios.

Uno de los m achos m om entos de angustio del m ozo de  
estoques de Sánchez Mejias, Antonio Conde, en el que 
cuenta a un period ista  detalles de la cogida.-V . .Ylfonso.

cllm ente ofrecía com placerm e, y 
yo no lo veía claro todavía. L le­
gué a más y le dije : Es m enester 
que cese esa  chaladura. A los to­
ros no se va más que por dinero, 
y tú lo tienes. Tu m isión es via­
jar, divertirte, trabajar en nego­
cios, se r  útil. Joselito , mirándo­
me a los o jos, rep licó : Yo haré lo 
que tú quieras ahora y siem pre, 
pero a los toros no se  va sólo por 
dinero, sino por afición.

Y así han pasado los m eses, 
hasta que me enteré que hacía de 
nuevo visitas a los tentaderos, 
que hacía escapadas a los cerraos 
de los toros, la maldita locura. 
Decidí una prueba. Fui a los ni­
ños (los M iura), les pedí un toro 
para P ino Montano, m e lo envia­
ron, y cuando lo tuve en mi pla­
za, d ije a m i hijo  : C oge un ca­
pote, que vamos tú y yo, sin que 
se  en tere nadie, a torear un b e ­
c e r ro .  E fectivam ente, se soltó el 
toro, y Joselito  le  toreó de una 
m anera form idable, hasta que m e 
lo revolcó. Le h ice  e l quite, y le­
vantándose m e dijo el ch iq u illo ; 
Tam bién puedo con estos b e c e ­

pobre m ujer, que ante el cadáver 
del torero, preguntaba extrañada 
y emocionada, por qué Sánchez 
M ejias había vuelto a los to ro s...
¡ Seguram ente lo hubiera com ­
prendido y disculpado m ejor que 
nosotros !

UN  «M AN O A M AN O » C O N  

G A L L IT O

Y UNA B E L L A  C R O N IC A  DE 

JO S E  L . .MAYRAL

En la enferm ería de la plaza de 
toros de M anzanares, falta de luz 
y de higiene redundancia estú­
pida, ya que nos bastaría decir 
una plaza de toros de segundo or- 
d e n - Sánchez M ejias, repuesto un 
puco del schout traum ático que le 
puso al borde la  vida, nos uecia, 
delante de R ubichi, que ensan­
grentada su cara de rabia, no que­
da dejar paso a su  llanto estas 
sencillas palabras : «Ccnno José . 
¿V erdad  que estam os en  Talaye­
r a ?  Y e l «mano a mano» trágico 
con G allito, dispuesto por el me­
jor organizador del mundo, que es

yenda trepidante, intelectual in­
esperado. gesto brusco en  sus 
am bos aspectos de dramaturgo y 
de lidiador de reses bravas, ofre­
ce  dos páginas dispares en los li­
bros biográficos que habrá que 
hacerle. Sus trayectorias diver­
gentes, al prolongarse más allá 
del folletín inevitable en esta hora 
de apoteosis, se  encuentran y 
coinciden, sin em bargo, en un 
súio elogio : a la  persona.

Esos rígidos despojos de caoba 
yacentes sobre la cam a del Sa­
natorio eran todo un hom bre. Un 
hombre que vivió en la agonía 

agonía, lucha, violencia—d e su 
p>erpetua quietud y de su afán de 
superación.

Lo anecdótico y lo dramático de 
esa  anécdota, a lo largo de sn 
existen cia , no serían la única car­
ne de sus biografías. E l carácter 
superaba a lo externo del episodio 
y de la lentejuela literaria.

Sólo un carácter como el de 
Ignacio pudo explicar —en  una 
conversación con nuestro compa­
ñero Alcázar—los impulsos que le 
llevaron a volver a  los toros.
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Un deta lle  d e una de sus ú ltim as actuaciones del gran  
torero, n otab le escritor y destacado  deportÍsta.-h\i SeriíM.

— Vuelvo a  los toros porque ha 
llegado, con los años, la hora de 
la formalidad. Desde que tenía 
nueve no hago más que locuras : 
obedecer a m is padres, estudiar, 
preocuparm e del porvenir, crear 

afectos, administrar cuidadosa­
m ente e l dinero ganado, cultivar 
e l campo, todas las locuras que se 
su elen hacer con los pocos años ; 

p e ro ... todo llega, y a m i m e ha 
llegado ya la  hora de se r  razona­
ble y sensato. E s  amargo, pero 
inevitable. A m is años hay que 
tener formalidad. P or eso  vuelvo 

al e jercicio  de mi profesión.»

A lcázar le  preguntó .
—¿ Y  no le  asusta e l  peligro?
—M ás que a nadie. Por eso , 

porque m e asusta el peligro, vuel­
vo a torear. Lo he tenido tan cer­
ca durante el tiem po que he es­
tado en  mi retiro, que le temí-- 
mucho, m uchísim o. Porque el to­
rero no tiene más peligro que el 
de dejar de existir, y su  m uene 
no está en la plaza, sino en su  
casa. Joselito  está vivo. M ás vivo 
que Belm ente y que yo, porque 
siguió valientem ente en  la  plaza, 
m ientras nosotros nos m etim os 
cobardamente en la c a s a : deja 

' m os de existir m ientras é\ hacia

continuo acto de presendá^ *■ 
fiesta.

P ara ale jarse de la  m uerte un 
torero e s  indispensable que s e  *o- 
ce  con ella : torerar.

E ste  desaire a la  m uerte, ese  
«rentoy», esa  forma audaz de 
«castigarla», a lo flam enco y a lo 
torero, han tenido su  réplica in­
mediata.

Poco le  importaría a  Ignado si 
viviera. Y si percibiera los latidos 
emocionados del público y de los 
periodistas en las actuales h c a s  
graves sonreiría satisfecho.

— ¿ V e is  cómo tengo razón? 
¿N o  estoy ahora más vivo que 
anteayer?

« • »

Sánchez M ejias se  va dentro de 
unas horas a  Sevilla , ¡unto a su 
cuñado Joselito . A seguir su hue­
lla y su  destino. V an a seguir to 
reando juntos, mano a man').

Antoñito Conde, e l mozo le  es­
padas, tendrá que echar en la es­
portilla un traje  de alam ares de 
gloria, un fundón con un esto­
que de luz y una pluma Impal­
pable y sutil, por si el escritor 
aun quiere enviarnos una crón'ca 
de su excursión triunfal por los 
ruedos del ultramundo.

Viéndolo desnudo y tendido en

dS, d ice usted? ■, N o m e hace fal­
ta m ás que m e dediquen un pa- 
so d o b le ! . . .»

D E L IN C U E N T E  H O N O R IS 
CA U SA

L as actividades m últiples del 
torero que todo lo fió a su  cora­
zón, nunca se vieron enturbiadas 
por la sordina de la vagancia. 
Sánchez M ejias, después del éxi­
to teatral de su drama «Sin ra­
zón», continuó dedicando gran 
atención a  los ensayos teatrales. 
A su  m uerte deja inéditas dos 
obras. Una comedia que lleva por 
título "R afles m oderno», y otra 
estam pa de color social y de sa­
bor moderno, que quería titular 
«D elincuente honoris causa».

Com o quiera que varios ami­
gos de su tertulia literaria le  pre­
guntaran no hace m uchos días si 
proyectaba form ar compañía, co­
m o se había divulgado entre los 
com entarios teatrales para estre­
nar am bas producciones, Ignacio 
com entó : H asta ahora no he h e­
cho m ás que form ar cuadrilla...

LA T R A G E D IA  DE 
N A R ES

MANZA-

Lü que e s  innegable es que Ig­
nacio Sánchez M ejias a todo el

agradeció a Sánchez M ejias que 
ocupara el hueco que quedaba sin 
proveer..

Se  convino e l precio y se con­
vino que la cuadrilla de Ortega 
actuara a  las órdenes de Ignacio. 
Ni una cosa ni otra puede dar 
lugar a  interpretaciones enojosas. 
La fatalidad lo  hizo todo. Nada ni 
nadie podía tener arfe ni parte 
en la próxim a desgracia.

PON U N  T E L E F O N E M A  Q U E

N O  VO Y A M A N ZA N A RES

Term inaba la corrida de Hues­
ca. Había que sa lir inmediata­
m ente para M anzanares. E n  la 
plaza retum baban las ovaciones 
últimas al matador de toros Ma­
nolo B ienvenida, que había cua­
jado e l último toro de Santa Co­
lom a con mucho acierto. Al en­
tregarle Antonio Conde e l capote 
de paseo a  Sánchez M ejias para 
abandonar e l ruedo, recibió esta 
orden lacónica : «Pon un telefb- 
nem a a M anzanares diciendo que 
no toreo.» Cuadróse e l mozo de 
espadas, con ese  graciosa confian­
za con que era distinguido por 
su  je fe , y exhaló este anatema ; 
« ¡M u y  b o n ito ; ¿ A  qué viene el 
ra jarse aho ra? S i no querías ir

P A a i N A  5

L a  incon fundible fo r m a  de torear d e l m aestro  sevillano se pone de relieve en esta 
foto , ob ra  del fo tó g ra fo  sev illano Sr. Serrano.

Otro m om ento d e l valeroso Ign acio  en el oue se con fun­
de el arte y e l v a lor  del bravo torero sevillano.-f. SllIlM-

!a  cam a del Sanataorio he sentido 
ganas de estrecharle la mano y re­
petirle las palabras de r itu a l;

— ; Q ue haya mucha suerte, 
m uchacho I

J o s é  L . M AYRAL

NO MK H A C E  F A L T A  M A S 
Q U E  M K D E D IQ U E N  UN PA- 

S O D O B L E

Los éxitos de Sánchez M ejias, 
en ésta su  nueva reaparición eran 
de una autenticidad incuestiona­
ble. Matador inseguro siem pre, 
Ignacio, por efecto de su gran vo­
luntad y de su  exagerado valor, 
había encontrado lo que se  dice 
ia m uerte de los toros. Ningún 
toro de los estoqueados desde su 
aparición en  Cádiz tuvo que pa­
sar a la jurisdicción del cachete­
ro. Todcs fueron heridos de m uer­
te con magnifica seguridad. Co­
mentando esto en  Santander con 
unos am igos, llegó a  decirle uno 
de los presentes : «La sorpresa de 
tu  vuelta está en la excelencia 
que tienes al estoquear. No cabe 
m ayor seguridad. Puedes estar se­
guro que tu nom bre se  pone de 
m oda.» Ignacio atajó al amigo de­
volviéndole el incienso. « ¿D e  mo­

que quiso oírlo, y sobran testimo­
nios a este efecto, aceptó la co­
rrida de M anzanares, que no es­
taba en  sus cuentas torearla con 
escaso calor y con un exceso  de 
prevención. Y la  aceptó porque 
estim ó, a instancia de parte, que 
con ello  hacia un señalado favor 
a un amigo intim o de Domingo 
O rtega. Repetidas veces, en el 
curso de dos dias, dijo en público 
que de no m ediar e l interés del 
compañero por dicha corrida hu­
biera dejado de cum plir su  con­
trato verbal. Hacem os esta acla­
ración inicial con ta seguridad de 
lo incontrovertible.

La em presa de la  corrida de 
M anzanares era e l señor Lorente. 
A Sánchez M ejias le constaba que 
e l proceso de dicha organización 
era éste . Debido a la  estrecha 
amistad que une a  Domingo O r­
tega co n  e l señor Lorente, e l pri­
m ero anim ó al segundo a su  reali­
zación con este  preámbulo : Si se 
pierde— palabras de O rtega di­
vulgadas por una persona autori­
zada—pierdo yo, y si se  gana, 
partim os las .ganancias.

Vino la  desgracia que imposi­
bilitó a Domingo O rtega para ac­
tuar en la citada corrida, y e l se­
ñor Lorente, a nom bre de Ortega,

a  M anzanares, para qué le has 
comprometido.»

«M e ha comprometido la am is­
tad y e l deseo de serv ir a  los ami­
gos. Pero vamos a  llegar molidos, 
y para torear hay que estar en 
condiciones.»

Al llegar a  la  fonda, y como 
quiera que Conde le  volviera a 
preguntar si cursaba e l telefone­
m a, varió de* pensam iento. Iremos 
a  M anzanares.

C U E N T O  C U A D R IL LA  O R T E ­
G A . V O Y  SIN  C U A D R IL LA

U n alto en  Zaragoza. E l coche 
que conducía al torero tuvo una 
seria  averia al llegar a esta capi­
tal, a las diez y media de la no­
che. Había que abandonar la  idea 
de seguir a Madrid en auto. Se 
dispuso e l esp erar el paso del ex ­
prés de B arcelona para llegar a 
Madrid, a las nueve de la  maña­
na, y aprovechar un coche de 
turism o qu e, previam ente avisado, 
conduciría al torero a Manzana­
res.

Com o medida de previsión en 
e l mismo depósito de gasolina 
donde se  reparaba la  averia Sán­
chez M ejias dictó este  telefonem a, 
que se  cu rsó segouidam ente :

«Domingttín. A tocha, 30. C u ca-
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DE SU nrov GLORIOSA TARDE
10 cuadrilla O rtega. Voy sin  cua­
drilla. Ignacio.»

r a f a e l i l l o  y  s u  l i o

El banderillero Raiaelillo  llegó 
al dom icilio de su 'm atador con el 
lío hecho. E n  é l  llevaba el traje 
de torear y los avíos. Esto era, 
según inform es serio s , en la ma­
ñana del dia de la  corrida.

— ¿ V a s  de cap ea ?— le  preguntó 
Jesú s, e l mozo de espadas de O r­
tega.

—Voy a  M anzanares como m e 
avisaron.

— A noche busqué yo la cau- 
drilla que Ignacio va a llevar a 
Manzanares.

Y Rafaelillo, con su  lio de to ­
rear, salió diligente con rum bo al 
descanso.

LA C U A D R IL LA  S U P L E T O R IA

E s un hecho ciertisim o que 
Sánchez M ejias sufrió, una grave

A l rem atar  un quite Ign acio , con e l v a lor  y  arte que le caracterizó  siem pre, elecíriza  contrariedad al llegar a  Madrid y 
a  los espectadores en su reciente actuación  en Santander.— F o l o  B o d e r o .  encontrarse en la estación de Ato-

A l torear p o r  verón icas p a r a  y m an da  com o e l que me­
jo r  lo h a g a .—Folo Hodero.

m ts m

Un em ocion an te p a r  de ban derillas d e los m uchos que 
puso .—F olo  Rodero.

cha a la  cuadrilla supletoria que 
iba a sustituir a la de Ortega. 
Sin explicarse la razón de la  au­
sen cia , ya que nadie le  dió exp li­
caciones de e llo , Ignacio, visible- 
men|e contrariado, saludó a «su 
cuadrilla» y dió órdenes de seguir 
e l viaje.

P R E O C U P A D O  C O N  L A S C O N ­

D IC IO N E S  D E LA E N F E R M E ­

R IA

M ulelazo en e l estribo, predilecto de Ignacio, y que ejecutó en su recien te ac laac ión  
en la p laza  de Santander.—Foto Rodero.

Arrancó el co che, que iba  a  di­
rigirse a gran veltx:idad hacia la 
muerte.

En  la prim era hora de viaje, 
Ignacio, callado, sumido en hon­
da m editación, no autorizaba a 
iniciar ninguna conversación ba- 
tadi.

Rom pió e l silencio  con esta or­
den : E s  necesario  que cuando 
lleguem os a M anzanares veáis la 
enferm ería de ia plaza y compro­
béis s i está  en condiciones. Yo 
no he toreado nunca aquí, y me 
asustan las enferm erías de estas

plazas. L as palabras de Ignacio, 
al zigzaguear por e l  in terior del 
coche, sem ejaban e l aleteo de un 
pájaro de m al agüero que se  hu­
biera colado de rondón por la úni­
ca  ventanilla que estaba abierta. 
Y otra vez e l silencio  mortal se 
enseñoreaba de los excursionis­
tas.

E L  S O R T E O

VAYA H O M B R E , V O Y  A P R O ­

B A R  M I S U E R T E

La cuadrilla de Sánchez M e- 
jía s , formada por C ástu lo M artín, 
M anuel Ponce y N iño de la Au­
diencia, com o quiera que llegaran 
ai pueblo tarde para la hora usual 
del sorteo, estim aron que éste se 
habría ya celebrado y decidieron 
quedarse en la fonda. En canto, 
en la plaza, los representantes de 
Arm illita y Alfredo C orochano es­
peraban im pacientes. H echos los 
lotes, sólo faltaba e l requisito de 
sacar la papeleta. Com o e l  ticm -

Esle pase  de rodillas, tam bién  de su aciu oción  en Santander, dem uestra bien c la ra ­
m ente e l terreno que estaba p isan do .—Foto Rodero.

Sánchez Mejias después de estar alejado de los toros siete áíios, a  su fprz- 
m er toro le corta  las  Ofe/as.—Foto Alfonso.

Otro gran  p a r  de ban derillas, sobrad o  de o r le  g  valor, En este p a se  de pech o  se ech a  e l toro  p or  delan te con  
d el mcilugradü torero .—Foto Rodero. gracia  torera .—F'oto Rodero.

po pasara sin  decidirse nada al­
guien propuso e l trasladarse al 
hotel Albergue de Turism o, don­
de s e  hospedaba Sánchez M ejias 
para allí celebrar e l sorteo ante 
alguna persona de su  garantía.
Esta persona vino a ser el mismo 
espada.

Recostado indolentem ente so­
bre un sillón del «hall», Sánchez 
M ejias daba al aire el hum illo de 
su  cigarrillo modesto, de a  diez 
céntim o e l paqueiillo. Orteguita 
y el hermano de Ferm ín Espinosa 
le propusieron celebrar allí el 
so n co . Ignacio protestó tímida­
m e n te : ¿ P e r o  tampoco tengo
quién m e haga el so rteo ?  Vaya 
hom bre, probaremos mi su ene.
Y solicitándole e l som brero a  un 
señor extran jero que asistía, e x ­
trañado, a  aquella curiosa escena, 
tan distante del am biente del lu­
joso hotel, pidió tres papeles de 
fumar. E n e llo * se  fueron seña­
lando los lotes que iba descri­
biendo M orato, y a poco Sánchez D om in ada ¡a fie ra , en un a la rd e  de valor, se coge de los pitones y asi perm anece  
M ejias, como prim er espada, m e- largo  rato  m ientras sonrie a l  público .— F o lo  Rodero.

/I
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U c ^ c  Jiuy, jc  va uicn

Nuestro fra tern a l c a m a ra d a  Pepe A larcón. ap od erad o  de Sánchez Mejias. exp lica  a  amigo casi ai oído, en 
sus com pañeros, los reporters d e la p ren sa, detalles d e la c o g id a .- F .  D í a z  C .a s u r ie g o .  fid en cia l: «E ra  tan g

su  em oción por la fiesta de los 
toros. No ha querido dejar de acu­
dir al trágico instante de la des­
pedida del torero, que supo serlo 
todo en  el toreo, y lo llevan en 
una silla. L as lágrim as dei viejo 
aficionado, m entor de una casta 
de toreros grandes, sobrecoge a 
todos, y  por entre su s cristales, 
que nos em paña los sentidos, ve­
m os al v iejo  sevillano acomodarse 
delante del gitano jacarandoso y 
de la m ocita de la  flor en  e l oelo , 
y destocándose de su  som brero de 
anchas alas, roto el grupo que 
ideó B en lliu re . le  oímos m usitar ; 
«D escansa en paz, Ignacio.»

Regreso. Luz de agosto. Son­
risas. E l albañil que durante va- 
vias horas de afán trabajara para 
preparar la última m ansión del 
torero, al que s e  comprenderá 
desde hoy, le va diciendo a su 

tono con­
grande. Ig-

el torero hecho a fuerza de valor, 
burlador constante de la m uerte 
por el afán de vencerla asustán­
dola, ha caído tam bién en  una 
tarde borrosa, cuando florecía una 
segunda existencia de triunfos, a- 
la que se dedicaba porque e l co‘  
razón le sallaba en  e l pecho con. 
ansia de reñ ir y de vencer, lo mis­
mo que en  los años mozos, cuan­
do acompañaba a su  herm ano Jo ­
sé , sólo com o figura segundona, 
como ayudador de la  m aravilla de= 
un arte hecho inteligencia, hechor 
m atem ática.

Ignacio se  ha dejado m orir. Ig­
nacio había nacido para héroe po­
pular, y sólo podía serio plena­
m ente dejándose m orir en !a pe­
lea. Porque é l no tenía e l arte de 
Jo sé , pero tenía en  la  sangre un 
calor, una tuerza emocional in­
comparablemente grande. Su lu­
cha, su  arte era siem pre bravo. 
Lo m ism o le daba librar combate

tía la  mano por prim era vez en  su 
vida de matador, para sacar lo  que 
le  Tuviera preparado e l Destino. 
De haber mirado a! fondo de! 
som brero con detenim iento se 
hubiera advertido señales ro jas 
com o coágulos de sangre.

LA  U LTIM A  SU P E R S T IC IO N

Cuando caracoleaba e l caballo 
de Sim ao da V eiga por la plaza y 
las cuadrillas iniciaban e l paseo, 
un portero de la plaza de toros 
en el servicio del patio de caba­
llo s, con su  gorra galoneada en la 
m ano, estrechaba la  mano de Ig­
nacio deseándole m ucha suerte.

Al agradecerle e l saludo e l to­
rero  advertía que e l cariñoso par­
tidario era tuerto del o jo  derecho. 
Y riéndose con a ire  de despreocu­
pación hizo observar Sánchez M e­
jia s  ; «Vaya ganga para los super- 
ticiosos. M enos m al que esto es 
lo único de buen agüero que m e 
ha ocurrido esta tarde en Manza­
nares.»

LA C O G ID A  Y ...

; Fuera 1 ; Fuera 1 fueron las pa­
labras iniciales con que Ignacio 
com enzó su inédita faena de mu­
leta. Los banderilleros, ante el 
tono seco y autoritario de la or­
den, se  replegaron disgustados.

E l toro «Granadino», de Ayala, 
con  su s largos puñales, se  hallaba 
cruzado con el espada a los bor­
des de la barrera , sobre la que se  
iba a  te je r  un rom ance de duelo.

U n prim er pase, apretadísimo, 
en e l que el toro, al tom ar la 
querencia hacia adentro, marcada 
desde su salida, tropezó al dies­
tro. O tro pase m ás expuesto aún, 
en e l que el toro sin  salida apre­
tó sobre ia barrera hasta lam inar 
las lentejuelas doradas de! traje 
azul y oro del valiente. Y  al to­
m ar cruzado a l toro en e l  tercer 
pase, la cornada seca , e l reguero 
de sangre inacabable, e l  grito de 
dolor de la multitud que, en  pie, 
no podía contener su  congoja... 
Una noche de espera en la  en fer­
m ería de la plaza castellana, ver­
dadero trasunto talaverano. La 
M uerte rozando su s atas por la 
fren te  de cera del gladiador selec­
to. U na am bulancia. U na carava­
na lenta llevando en prosesión al 
D olor. E l Sanatorio. La operación. 
E ! gesto de un torero macho que 
da su  sangre para salvar al m aes­
tro. L a  extreñeza del moribundo 
al v er a su lado, en una camilla, 
tendido para e l sacrificio, a Pépe 
B ienvenida, y sus palabras deli­
rantes : «¿ Q ué vienes a hacer 
aquí, P epito? ¿V erdad  que aquí 
no venimos más que los valien­
te s ?

La agonía. La lucha heroica 
contra la inm utable. Coronas de 
flores. Sollozos, La oración de la 
calle . C e la jes  de estupor. La pe­
sadilla.

E R A  TAN G R A N D E  Q U E  NO 

C A B IA  N I EN E L  P A N T EO N  

D E  G A LLITO

Sevilla. Apoteosis sentim ental. 
R ecepción del cadáver. Desfile 
inenarrable de em ociones. Lágri­
m as de toreros viejos. Sollozos del 
Algabeño, de Bienvenida padre, 
de Quinitor?. C respones negros 
en  la  Alameda de H ércules.

E n e l C em enterio de San F er­
nando no se  puede dar un paso. 
M illares de personas, llevando en 
volandas al ataúd cercan  el re­
cinto. E n  e l panteón de Joselito , 
donde van a reposar para siem ­
p re los restos del torero que más 
expuso en el toreo, unos albañi­
les trabaian afanosam ente desde 
el clarear del día. Term ina la  jor­
nada. Hubo que hacer una am­
pliación para que pudiese entrar 
la ca ja  m ortuoria. O raciones pos­
tumas.

E l grupo escultórico que mo­
deló B enlliu re se abrillanta con 
una figura m ás. La figura del vie­
jo  Juan .Antonio Jacobo, con su 
som brero ancho, dosel de lulo, 
doblado al peso de los años y de

M omento de ser .sacado el féretro  del Sanatorio  del doc­
tor Crespo. Su m ozo de estoque y varios am igos rinden  
el ú ltim o tributo a l  m alogrado  a r t is ta .-F. [iBtreilS 1 VillSItl-

(ireyorio  C orrochano, A ntonio Conde, B ienvenida (p ad re) y otros am igos del torero  
m uerto, sacan el féretro  de la cap illa  d e l  .S'o;io/ofío.—Foto (joiilreras y Vilascca.

nació, que no cabía ni en  e l pan­
teón de G allito ...»

k l ; h m i i m a n o - ! ) ] ' ;  .i o s k

T iene esta  triste historia e l  dejo 
amargo de las viejas tradiciones 
fatalistas de las razas y los pue­
blos enlazados a  perpetuidad con 
la tradición. Ha m uerto Ignacio, 
el hermano de Jo sé , y uno y otro 
han tenido su trágico fin en un 
sitio de media luz, en una fiesta 
m enor, y no en un brillante com­
bate de em peño duro, en  que la  
vida era o  podía se r  e l prem io de 
la victoria. Jo sé , jo se lito , el hé­
roe popular que parecía nacido 
para dom inar, para hacer sufrir 
a las fieras e l imperio de su  vo­
luntad a  fuerza de sabiduría he­
cha arte m agnifico, cayó en un 
m om ento gris, encogido el cora­
zón ante e l desastre de una herida 
grave adquirida cuando naaa ha­
cia prever la catástrofe. Ignacio,

aqui que allá. El toreaba y arries­
gaba la  vida siem pre, ante todo 
enem igo y en  cualquier parte. A 
Jo sé  dicen que le  mató un des­
cuido, un momento de dejadez, de 
«mala gana» de torear. A Ignacio 
le  ha matado su  propio valor, por­
que en  la  piacita de tercera o 
cuarta categoría y ante un públi­
co de escasa doctrina, pero intui­
tivo en  e l discernir lo verdadera­
m ente alto y noble que tiene la 
fiesta de toros, dló lo  que daba 
siem pre : e l pecho, la voluntad 
bravia de vencer, no por las pal­
mas ni aun por la  fama y e l  pro­
pio decoro artístico, sino porque 

teniendo enfrente a un enem igo, 
forzoso le era al torero bravo 
triunfar una vez m ás, a fuerza de 
exponer en  la contienda e l cora­
zón, y co n  él la existencia.

Ya es Ignacio algo m ás que e l 
herm ano político de Jo sé , e l d e  
las coplas de ciego, e l que pasfr
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MADRID. L a  presiden cia  del duelo en la  que figuran e l h ijo  del fin ado  José  Sánchez  
Gómez, Pepito B ienvenida g den  M anuel Mejias «B ienven ida» (p a d re ) .-m  BalílDiefe.

ai m ás allá en tre lágrimas de mu­
je re s  herm osas y sus[»ros recor­
tados por labios duros que saben 
m order la  angustia. Ignacio ya 
ganó su sitio en  la historia por 
algo m ás que por haber sido ayu­
dador abnegado del torero hecho 
hom bre, y luego, en cierto modo, 
su  su cesor en los ruedos. Ahora, 
Ignacio ha ganado su  inm ortali­
dad com o podia y tenia que ga­
narla. Haciendo que las gentes le 
apreciasen un alto valor moral 
que no querían reconocerle sino 
con  regateos y disidencias. Igna­
cio  se  ha m uerto de un empacho 
d e  valor, que no le  hizo nunca 
traición , como le traicionara a 
Jo sé , su  herm ano, la inteligencia. 
Ignacio se  ha clavado su  propio 
arpón. Para dar lustre y tono a lo 
que él constantem ente hacía ha­
b ía  que enseñarle a l público la 
verdad del riesgo que su  arte 
encerrab a. Ignacio teñía un sino 
y una ambición.

Por esclavitud fatal a uno y 
otro , para ser grande, para ser 
torero de fama, para ser algo más 
y m ejor que «el cuñado», que «el 
herm ano de José», tenia que de­
ja rse  matar por u n ‘ toro. ¡ Y  im 
toro  le  m a tó !

C H IS P E R O

M U R IO  H K RO IC .A M EN TK

Espartero, Antonio M ontes, Pe- 
p ete , G allito, V arelito, G ítanillo 
de T rian a ... a la lista interm ina­
b le  de gladiadores sevillanos que 
d ieron su vida generosam ente por 
la  incomparable fiesta de toros, 
hay que añadir un nom bre más : 
¡S án ch e z  M e jia s ! . . .  Sánchez Me- 
jía s  acaba de sucum bir víctim a, 
com o los otros, del hachazo cer­
tero  de una fiera, e n  pleno ruedo 
taurino, en pleno triunfo, en  ple­
n a  gloria, bajo un sol radiante que 
arrancaba a su  vistoso vestido lla­
m aradas de fuego, y bajo las aca­
riciadoras m iradas de m ujeres 
herm osas que, tem erosas, angus­
tiadas, contemplaban el bizarro 
juego, e l trágico juego del bravo 
gladiador...

c(EI señó Inasioii o e l aefioríto 
o lnasio», com o cariñosam ente le 
llam aban en Sev illa , era uno de 
lo s  toreros de m ayor tem peram en­
to que han existido. C on s e r  un 
lidiador extraordinario, su  valor,

vista del aficionado aparecía como 
torero de valentía su m a... E ra  un 
enamorado frenético del peligro, 
era un temperamento vehem entí­
sim o, era un caso de extraordina-

arrastraba una vida de cuarenta y 
tantos años, cuando una venera­
ble calva blanqueaba su  noble ca­
beza, porque su  corazón siem pre 
joven, siem pre vehem ente, re-

•i'

tración más elocuente de que no 
volvía a los toros a ex jáotar su 
historia, sino a revivirla, y en  un 
pueblo m anchego, como su  cufia­
do, como el pobre e inolvidable 
Jo sé , quedó a! fin clavado del 
asta de un to ro ... ¡ E ra  su  sino !

Ignacio ; Ya, ¡p o r  fin ! , se  cal­
mó para siem pre tu  sed de glo­
ria, tu sed de aventuras, y ahora, 
luchador glorioso, duerm e tranqui­
lo  e l sueño eterno por los siglos 
de los siglos, como E l Espartero, 
com o M ontes, como P ep ete , co­
m o Jo sé , como V arelito, como 
G ítanillo , en e l jardín del cem en­
terio de San Fernando de tu sin 
par Sevilla, que era donde cam i­
nabas inconscientem ente, donde 
te arrastraba é l D estino de tu vi­
da gloriosa de gladiador insatis­
fech o ...

J o s é  o s u n a  M A RTIN  
Madrid, 14 agosto 1934.

T O R E R O S  A N T IG U O S Y MO­
D E R N O S

Ignacio Sánchez M ejias ha 
muerto. H a caído com o corres­
pondía a su  historial glorioso, en ­
vuelto en  gloria, como e l gla-

P á o i n a  9

MADRID. Paso d e l cortejo fú n ebre p o r  la Puerta de A lca lá  cam in o de la  estación
del M ediodía .—Foto Baldom cro.

rio heroísm o. Todo esto le  had a 
«arrim arse» a los toros com o nin­
gún otro  torero y para ello  toma­
ba a las fieras en  los d tio s  de ma­
yor peligro, afrentaba las situacio­
nes m ás d ifíciles en la lidia, y to­
do ello hacia que su  vida de li­
diador estuviera cuajada de una 
aureola de tragedia que le hacía 
aparecer como e l torero de más 
trágica, de m ás rancia leyenda... 
Retirado tiem po ha de su arries­
gada profesión, buscó é l la sole­
dad del cam po, en la calm a del 
maravilloso campo andaluz el cal­
mante para sus nervios de lucha­
dor inquieto y e l campo de Anda­
lucía. bravio como é l, le jos de 
calm ar su aventurero espíritu , lo 
llenó de optimismo, de alegría, de 
añoranzas, apoderándose de 61 la 
nostalgia de las tardes de gloria 
y de luchas que excitó sus ner­
vios y lo arrastró nuevam ente a 
los círculos taurinos... Calmado 
un poco sus ansias de glorias tau­
rinas, buscó en  el campo de Talla 
nuevos horizontes a su  aventure­
ra vida, pero ésta era de los to-

brincábale en el pecho en ansias 
locas de nuevas aven tu ras... Cua­
tro, cinco corridas en  plazas de 
prim erisim o orden, fué la demos-

diador al que la edad, implaca­
ble , no ha quitado los arrestos 
de sus tiem pos mozos.

Al escrib ir estas lineas quiero

expresar mi sin cera  condolencia 
por la  desgracia que priva a la 
afición de volver a rem em orar 
aquel toreo, serio  y reposado que 
tanto hem os admirado años ha, 
y que en estos m om entos esti­
listas nos retrotraía a  la  juven­
tud.

Al finar Ignacio, en  la  forma 
desgraciada que ha ocurrido el 
percance que le  ha costado la 
vida, queda e l am argor en nues­
tras bocas de que estas vidas ar­
tísticas sean  perseguidas por la 
fatalidad, haciéndolos desapare­
c e r  en ruedos de segunda cate­
goría, donde, aun cuando la vo­
luntad sea  exce len te , nunca los 
medios de alcance de los que 
Intervienen en  las distintas ope­
raciones precursoras o necesarias 
durante la lidia, son tan comple­
tos como en  los importantes cosos 
taurinos. D escanse en paz.

Hay hechos im borrables en  es­
tas ocasiones que demuestran has­
ta qué punto el com pañerism o, 
tan abandonado en otros sectores 
de la vida, palpita en el corazón 
de todos los que toman parte en 
la brava fiesta, AI hacerse preci­
sa una transfusión de sangre que 
quizá pudiera conservar la e x is ­
tencia que por m om entos se  le e s ­
capaba, Ig n ad o encuentra un com ­
pañero de profesión, un discípu­
lo, casi un hijo, que presta !a 
suya ¡oven, anteponiendo su  es­
píritu de sacrificio al egoísm o del 
que ha de conservar íntegras sus 
facultades para arrostrar los peli­
gros de su  arriesgada profesión.

H ace poco tiempo, con ocasión 
de la desgraciada actuación de 
otro de los veteranos del toreo, 
hacia resaltar el rasgo de otro jo­
ven lidiador, que posponiendo ei 
lucim iento suyo a evitar e l fra­
caso de su  com pañero, se  convir­
tió en su  peón, agotando sus 
ene'-gías para dulcificar y atenuar 
e l fracaso.

M uchos casos com o éstos se  po­
drían citar, todos igualm ente me­
ritorios, pero todos ellos v ienen 
a corroborar la seguridad de que 
entre los toreros antiguos y los 
modernos, no hay antagonismo al­
guno. sino com pañerism o, los an­
tiguos procurando asim ilarse las 
filigranas que s e  prodigan hoy, y 
los m odernos, ayudando a los que 
quizá fueron sus m aestros a con­
seguirles el lucim iento, poniendo

“ : “ u L U irio  Z l  MADRID. L legada  d~e /a com itiva fúnebre a  la estación del M ediodía p a ra  su tras
valor, lo avasaUaba todo y a la su cuerpo, lleno de c icatrices, lad o  a Sevilla— ^  oto Díaz (.asaiiego.lad o  a Sevilla  Foto Díaz Casariego.

Ayuntamiento de Madrid



R á o i n a  1 0 T O R E R IA S -  R E V IS T A  TAURINA D E  GRAN IN FORM ACION

sus facultades a  su serv icio , bieo 
necesario , pues no s e  torea lo 
m ism o en los albores d e  la vida, 
que cuando ésta inicia su declive.

Y e s  que en esta ñesta sin  igual, 
no hay antiguos ni modernos, 
hay solam ente T O R E R O S .

E u g e n i o  SA LA RIC H

Agosto, 1934.

L A  M U E R T E  D E L  T O R E R O

SA N C H E Z  M E JIA S , M ATADOR 

D E T O R O S

Ignacio Sánchez ha m uerta rea­
lizando la m ayor ilusión de su  vi­
da. L a  del toreo. En aras de su 
loca afición, Ignacio añoraba ei 
contacto con e l público, insatis- 
lecho en  su s excursiones por 
otras actividades com erciales, de­
portivas. literarias y artísticas. 
Hom bre dinámico y torero de los 
pies a la cabeza, soñó con una 
nueva era de. laureles y glorias, y 
p ese  a su desentrenam iento, a su 
falta de facultades, que sólo se 
tienen en los aflos mozos, en to­
da su plenitud, la voluntad de 
h ierro del torero sevillano se  im­
puso, marcándose una línea de 
conducta de la  que no llegó a 
desviarse en  lo m ás mínimo en 
las se is  corridas en que tomó par­
te , hasta que en la  última en­
contró la cornada que le  cortó la 
carrera m ás triunfal de su  vida. 
Sánchez M eiías se  presentó por 
segunda vez ante el público como 
lo que era , com o un torero todo 
valor y corazón ; y arriesgó en la 
fugada, uno, dos, hasta se is  veces 
y perdió en la última, ante un 
toro de Ayala, en la plaza de Man­
zanares. La fecha del 13 de agos­
to señala en  tos anales taurinos la 
desaparición de un valor tan des­
tacado que por sus propios mé­
ritos dió vida a la afición, algo 
dórmida, sirviendo de estím ulo 
para los com pañeros que habia 
perdido la recta  en  e! toreo, el 
cam ino único del éxito, e l de la 
exposición y e l riesgo,' sin  cuyos 
elem entos la  fiesta tan española 
derivaba hacia la  extravagancia, 
degenerada de un feste jo  inco­
loro.

Sánchez M ejias debutó como 
novillero en Sevilla el 21 de junio 
de 1914, con ganado de Carvajal, 
actuando con A lcalareño.

E l segundo de su s novillos lo 
alcanzó por dos veces a la  hora 
suprem a, y la  segunda le infirió

una cornada tan trem enda, que le 
destrozó k  femoral y e l muslo 
derecho. , M al principio tuvo para 
con Ignacio la arriesgada profe­
sión ! Pero Sánchez M ejias, des­
preció e l  peligro y siguió en la 
lucha, hasta figurar en los carte­
les de feria de las principales po­
blaciones.

Su cartel se cotizó a una altura 
tal, que ie llevó a torear con el 
m ás grande de los toreros ; con 
Joseiito  e l G allo , en un mano a 
m ano en Sevilla , e l 13 de agosto

tos y cornada tan grave le  habia 
proporcionado, se  convirtió en 
mano de Sánchez M ejias en el 
arm a útil y segura de los buenos 
estoqueadores.

De se is  corridas que toreó en 
su  segunda y última época de to­
rero, Ignacio cortó ore jas y rabos 
en cinco de ellas y triunfó ruido­
sam ente en todas las corridas. 
La m.israa de M anzanares que le 
valió la vida, comenzó aureolada 
con un preludio triunfa!. La co­
gida mortal la recibió al pasarse

SA N C H E Z  M E JIA S  C O M O  A F I­

C IO N A D O  A LA  L IT E R A T U R A  

y  A L P E R IO D IS M O

La esm erada educación intelec­
tual de Ignacio Sánchez M ejias, 
su afición a la  lectura de obras 
literarias y su  amistad con tos 
más célebres escritores, le  hicie­
ron fam iliarizarse con tem as y 
aspectos que le  llevaron a ensa­
yos muy afortunados.

Recordem os su obra dramática 
«Sin  razón», estrenada prim ero en

SEVILLA. M omento de d a r  sepuUura. en el m au soleo  de Joseiito , a l  in ¡orlunado  
torero Ign acio  Sánchez Mrfín.'i. — h'oto Serrano.

de 1919, ya Ignacio consagrado 
como matador de toros por todos 
los públicos.

U ltim am ente, después de unos 
años de voluntario retiro, al vol­
ver a la vida activa del toreo, Ig- 
nocio, no sólo habia conservado 
intactas y sin  m architarse las cua­
lidades innatas en el artista : va­
lor, voluntad, entereza, arrojo, 
cerebro , sino que se  había asimi­
lado e n  su s años de espectador 
m uchas de las buenas cosas q u e . 
los estilistas habían puesto de 
moda en  los públicos. El lance de 
M ejias se  m ostró en su s  corridas 
últim as, lento, rítm ico, cadencio­
so . Sus banderillas, tan impresio­
nantes como en los años jóvenes, 
y para com plem ento, la espada, 
hora suprem a que tantos disgus­

el toro en un sereno pase senta­
do en e l estribo, que denotaba el 
deseo del torero de exponer ante 
e i público para justificar su pre­
sencia en el cartel, por derecho 
propio.

; 13 de agosto de 19341 E n­
vuelto en la  tristeza de un ano­
ch ecer, enviaste herido de m uerte 
a .Madrid a un torero a quien le 
había reservado la historia tau­
rina el papel de reinvlndicar el 
nom bre del «valor» com o condi­
ción indispensable para que per­
dure la  fiesta, pasando sobre ei 
cadáver de sus m ás admirados in­
térpretes. i D escanse en  paz uno 
de los toreros más valientes de 
su  época !

I i l f u t a i i  T S U n i M n n I u l l i i .  31

Madrid, con gran éxito  de critica 
y de público y representada des­
pués en e l T eatro C ervantes, de 
Sevilla. Para escrib ir ese  drama, 
Ignacio llevó a cabo un detenido 
estudio documental de los m ani­
comios y se  pertrechó de abun­
dantes notas en los tratados es­
peciales de psicología analítica.

La critica  m adrileña vió e n  esta 
obra un avance en las nuevas 
modalidades del teatro español y 
com o una renovación, en  cierto 
modo, puesto qu e, en la  técnica 
y en e l fondo, se  presentaba vm 
tem a de fuerte originalidad que 
recordaba las orientaciones que, 
entonces, com enzó a imponer el 
dramaturgo francés Lenormand.

Intimo amigo del ganadero Fer­
nando Villalón— hoy considerado

com o uno de los prim eros poetas 
españoles— Sánchez M ejias o r p -  
nizó e l hom enaje que se  rindió a 
V illalón colocando una lápida en 
la  casa en  que vivió, y para ello 
tra jo  de Madrid a  notables poe­
tas y escritores.

Tam bién organizaba Ignacio 
Sánchez M ejias, con e l apoyo de 
su  amigo e l insigne escritor Fe­
lipe Sasone, los hom enajes que 
se celebraron a  ia m em oria de 
Joseiito , entre ellos una velada 
literaria en el Teatro Cervantes.

Com o aficionado al periodismo, 
Ignacio tuvo aciertos

En nuestras colum nas brilló su 
ingenio cuando, convirtiéndose en 
improvisado corresponsal, nos en­
viaba desde Jerez  de la Frontera 
sus ágiles crónicas telefónicas so­
bre la copa de «La Ina». Tam ­
bién escribió notables artículos 
literarios, críticos y polémicos.

Su  gran afición era la  literatura, 
y a  ella consagraba los ratos de 
ocio. U ltim am ente, preparaba una 
novela sobre costum bres del to­
reo , y según nuestras noticias, 
llevaba el trabajo muy adelanta­
do. L a  publicación de esa obra, 
escrita  y planeada en la madurez 
de su  talento, hubiera constitui­
do, seguram ente, un gran éxito 
para Ignacio.

E n  el orden literario, los pro­
yectos de Ignacio tenian el dina­
m ism o, el impulso y la fuerza de 
su  recio temperamento.

C o a  la  m uerte de Ignacio, han 
m uerto también m uchos persona­
je s  curiosos que le  bailaban en  la 
imaginación para Irlos sacando, 
en su día, a l escaparate literario 
de la  comedia o  de la novela.

Porque el pobre Ignacio pensa­
ba, terminada esta última etapa 
taurina que se habia impuesto 
—dando nuevo prestigio al ruedo 
ibérico— reanudar sus tareas lite­
rarias. en la soledad del cam po. 

* • • •

R A F A E L  “ E L  O A U O “  S U S TITU Y E 
A  S A U C H E Z  R I E J I A &  E H  [G IJO U  
Rataef “ el 6a ll3“  no puedS a s is ­
t i r  81 e n tie r r o  de s u lc u fta d o  
p o rn u e  a  la m ism a  h o r a  en 
que s e  ponía en cam ino la [co­
m itiva ídnebPB te n ia  ou e  s a lir  
p a ra  e iio n , p a r a  s u s tíiu ir .ia  
S á n c h e z m e jia s . v  Raiaei que 
desde poco tle m n o  a esta p a r ­
ta  la ha dado p o r  c o n s u lta r a  
IOS c la s ic o s , dicen que tha p o r 
la c a r r e te r a  declam an d o: [Que naya u n  c a d á v e r m as: qu e  :im - 

p o rta  ai mundol

MADRID. E l coche fúnebre que conducía ¡os restos de Sánchez M ejias a l  p a s a r  p o r  la  A venida de la P laza  de l o r o s . - E l  m om ento de ser depo- 
Sitado el cadáver d e l in forlunado lid iad or  en e l furgón  que h a b la  de conducirle a  Sev illa .—F o lo  Haldonioro. .

: . . t t
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D A T O S  ^  
B I O G R A F I C O S IGNACIO SANCHEZ MEJIAS

Hoy, con motivo de su  m uer­
te insospechada, no puedo m enos 
que recordar las palabras que con 
é l cru cé e l día que presidió por 
vez prim era una Junta de la So­
ciedad de M atadores de Toros y 
de Novillos.

E l que estas lineas escribe, en 
cumplimiento de una orden del 
querido amigo y d irector de L a  
L id ia ,  don Adolfo D urá, se  per­
sonó en una de las habitaciones 
del célebre colmado m adrileño ti­
tulado «L os G abrieles» , donde 
tenia lugar ésta, y en  uno de los 
descansos quise aprovecnar la 
ocasión de satisfacer la  curiosi­
dad que hacía m ucho tiem po m e 
em bargaba respecto a la fecha del 
nacim iento de Sánchez M ejias, 
ya que todos sus biógrafos de- 
d a n  lo m ism o ai referirse  a  este 
detalle.

M e acerqué en  un momento 
que a mi m e pareció oportuno a 
don Alejandro Serran o, apodera­
do suyo a  la sazón, y le  expuse 
rpi deseo, cbntestándome este 
sbñor que ya m e mandaría un li- 
brito con todos los detalles que 
m e interesaban, y si no quería 
esto, que se  lo preguntase a él,

que seguram ente tampoco m e sa­
caría de dudas.

Yo, terco y curioso como todo 
periodista taurino y no taurino, 
no m e arredré, y aprovechando 
la prim era coyuntura que se  me 
vino a  la  mano le  espeté m i de­
seo . E l, muy am ablem ente, se 
disculpó de mom ento, alegando 
que estaba muy ocupado en  aque­
llos instantes y que más tarde, ai 
lerptinar, me com placería. M as 
no fué a s í ;  a l term inar— como 
aquella Junta, tam bién es verdad 
que no terminó muy armonio­
sam ente —  cuando quiso darme 
cuenta ya se  había esfumado Ig­
nacio del salón.

Entonces tom é la determ ina­
ción de averiguarlo sin  la ayuda 
de am bos y escribiendo a un fun­
cionario de Sev illa , amigo m ío, 
le h ice  e l encargo de que adqui­
r iese  en el Registro C iv il de 
aquella localidad, al que pudiese 
corresponder, la fecha exacta del 
nacim iento de Sánchez M enas, 
puesto que en ello tenia verda­
dero interés. A los pocos dias. 
recib í una nota que decía : «Mi 
buen amigo R ivera : Ignacio Sán­
chez M ejias nació e l día 6  de ju ­

nio del año 1891 ; esta fecha está 
tomada en el Registro C iv il, di­
rectam ente del libro de nacim ien­
tos, tras largos ratos de investi­
gación y al consultar e l décimo 
libro. Si quieres la copia de la 
panida, te la rem itiré.»

Entonces yo. con estos datos 
que m e m erecen entero crédito, 
hice un artículo que se  publicó 
en L a  L id ia , y que sirvió para 
disipar todas las dudas que en­
volvían la  fecha del nacim iento 
del infortunado diestro y que me 
valieron calurosas felicitaciones 
de éste.

Las dem ás fechas, que publican 
los rotativos, concuerdan con las 
que yo conservo del m ism o, que 
son las publicadas por e l erudito 
m aestro en estos m enesteres que 
ha hecho famoso e l seudónimo 
«U no al Sesgo», y son ;

Q ue debutó en  Madrid, tras un 
largo aprendizaje por A m érica, el 
día 7  de septiem bre de 1913, con 
L uis Suárez (M agritas), acompa­
ñados ambos por Larita, siendo 
las reses de don Fernando Villa- 
lón.

Actuó como espada hasta e l  21 
de iunio de 1914, en Sevilla , en

donde fué herido por e l segundo 
de C arvajal, e l que, ai entrarle a 
m atar, le  hirió gravisim am ente en 
e l  m uslo derecho, con rotura de 
la fem oral, por lo que volvió nue­
vamente a  los palos, después de 
haber actuado en dicho año en 12 
funciones.

Com o novillero volvió a reapa­
recer en  Sevilla e l 18 de agosto 
de 1918, alternando con Manuel 
V aré (Varelllo) y Domingo U ñ ar­
te , en la m uerte de se is  reses  de 
M oreno Ardanuy.

E sta  vez fué m ás afortunado, 
reduciéndose toda su  campaña de 
novillero a  23  corridas y dos co­
mo sobresaliente, a  m ás de los 
festivales en  que actuó con su  cu­
ñado Joselito , labor ésta que le 
decidió a tomar la alternativa, 
efectuándolo en  la Monumental 
de B arcelona ei día 16 d e  marzo 
de 1919, de m anos de Joseliio , el 
que le cedió el toro «Buñolero», 
negro, fino y terciado, de don Vi­
cen te  M artínez, siendo testigo de 
la  investidura Juan Belm ente.

Esta temporada la. cerró  con la 
corrida de M urcia, el 2 6  de oc­
tubre, en la que actuó en  50  co­

rridas de las 80  que contrató, no 
toreando las restantes a causa de 
las cogidas sufridas.

Confirmó la alternativa en .Ma­
drid en la de beneficencia, el 
día 5  de abril de 1920, de manos 
tam bién de Jose liio , siendo acom­
pañados de Ju an  Belm onte y Va- 
reiito, con reses tam bién de don 
V icente M artínez.

E n  esta temporada toreó 9 0  co­
rridas, estoqueando 194 reses , en 
la  lidia de las cuales conquistó 
grandes triunfos por su  indomable 
valentía.

Y  com o los dem ás detalles re­
ferentes al malogrado y famoso to­
rero  son demasiado conocidos de 
la  afición, no hago m ás extenso 
— como q u is ie r a -e l  presente ar­
tículo, y doy espacio a  m is com­
pañeros, que tam bién lo han de 
m enester con tanta o m ás razón 
qu e yo.

¡Y a  no e x iste  e l culto lidiador, 
todo hidalguía, caballerosidad, no­
bleza y valor puro 1 ¡ Sólo nos 
queda e l im borrable recuerdo 
suyo y unas palabras de consuelo 
para los suyos

DON PARA N D O

O T ftA  V IC TIM A  
D E L  T O R E O i JMNITO JIMENEZ

Después de veinte d ías  d e (erribles sufrim ientos h a  fa lle c id o  en Yalencia, este elegantísim o torero, legitim a esperanza p a r a  e l arte, victim a de 
tres corn adas que un novillo  d e Concha y S ierra le in feriera  toreando la n ov illada  de fer ia . D escanse en p a z  e l in fortunado torero y reciba su 

atribu lada  fa m ilia  el sentido p ésam e de TORERIAS.~~Foios Rodero y Raldomero.

' . I t
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ANTONIO POSADA el sev illan o  de puro estilo  rondeñu, el que m ejo r  
sab e  en la  actu a lid a d  LIDIAR un toro  desde que  
sa le  por la p u erta  de los ch iq u e ro s  h a s ta  qu e le  

a r r a s tr a n  la s  niulillas. P o r  e so  no to re a  lo  que debe, porque Ies h a ce  so m b ra  a  ta n ta s  fig u ras de doublc com o p ad ecem os hoy  
en la  tau ro m aq u ia . D espués de su s  é x ito s  de M adrid, su  n om b re d eb iera  f ig u ra r en la s  p rin c ip a le s  Ferias e sp a ñ o la s , pero  no 

e s  a s i . ¡Y a  ü g u ra rá t ¡Los p restig io s  de la  f ie s ta  no se  pueden b o rra r  co n  u n a esp o n ja!
r r t i l t :  

I I  l i l i
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